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La España árabe, 20. —Reflexiones sobre la historia
de España, 115. —Entrada de Felipe II en Córdoba,
132. . * Los caballeros de la Banda , 260. — * La ba-
talla de ks Navas, 408.— * Cruz primacial del arzo-
bispo D, Rodrigo, 410.

BIOGRAFÍA ESPAÑOLA.

USOS ¥ TRAGES PROVINCIALES.

MORAL PUBLICA Y ESTABLECIMIENTOS
ÚTILES.

- » El Cuartel de Inválidos, 121.— * El Altar Mayor
de las Descalzas Reales, 161.— * El Museo del Pra-
do, 193,— *La iglesia parroquial de San Justo, 205.— * La Capilla de San Isidro en la parroquia de San
Andrés, 2/6.— a El Hospital de la Latina, 305.-
e El cementerio de la Puerta de Atocba , 343. — • El
Teatro del Liceo, 353.— • El Claustro de San Felipe
el Real, 379. e

* Lope de Vega, 17.— * El duque de Alba, 33. —
* José Ribera (El Españoleto), 49. — * El príncipe Alí-
Bey-El Abassi (D. Domingo Badíay Lebricb), 65. — «

D. Alvaro de Bazan r marqués de Sta. Cruz , 73. — Juan
Rufo Gutiérrez, 84.— * Fr. Luis de León, 163.—Ma-
nuel Garcia, 219. —Juanelo Turriano,229 y 238.—
Juan Ginés de Sepúlveda, 259 y 267. —Doña IsabelGa-
lindo (La Latina), 306.- • D. Juan Mekndez Valdés,
321.—331. — " D. Antonio Agustín, 369.• Los Sevillanos de Triana, 8.— • Los Maragatos.

57.— Los Valencianos, 109.-333.-* Los Montañe-
ses de León, 113.— ' Los Asturianos, 145.— Los Pa-
siegos, 201.—Los Aragoneses, 251.— • Los Segoyianos,
257.— * Los Alaveses, Vizcaínos, Guipuzcoanos y Na-
varros, 307.-315.-323.-338.^549.- •Los Gallegos,
¿45.— Los Armuñeses, 385.

* Liceo artístico y literario, 7.—Sociedad de--segu-
ros contra »ne§»dios, 52.— Sociedad ecoaófluica raatri-

Sirtnanaritf '|Knt0rt*co (Español
(itctvin k Im familia^)

SEGUNDA SERIE.
TOMO JUg

acompañan.

Dio principio esta segunda serie en Io de enero de 1839, y en el año que cumple hoy
31 de diciembre (que forma el tomo 1.° de la segunda serie) ha publicado los artículos si-
guientes, originales y trabajados espresamente, y lo mismo los dibujos y grabados que les

{Los artícubs que Ikvan esta señal * tienen grabado.)

COSTUMBRES NACIONALES.ESPAÑA PINTORESCA.

HISTORIA DE ESPAÑA.

* Una nocbe de máscaras, 44- ~ * El martes de car-
naval y el miércoles de ceniza , 51.— * El zapatero, 75.
—Un dia perdido, ó las visitas de cumplimiento, 77.t-
Un periódico político, 82.— * Una junta de cofradía,
89.— * La serenata, 100._ * El ciego, 125.— * La
feria de Mairena, 126. — * Calabazas, 129. —Moros y
Cristianos, 140. — * Los peligros de Madrid, 152.—
192.—216.—232.—272.—288.—304.— 320. — 352. —
376.—Las cartas de recomendación, 158.— * La pro-
cesión del corpas en Valencia , 167.— * Los estudiantes
de la tuna, 170.—¡¡¡Un muerto!!!, 197.— * Contrastes,
207.—Las bodas de los Charros, 210. —* La novillada,
221.— La carrera del pollo, 228.— * La posada ó Es-
paña en Madrid, 233 y 241— * El bolero, 255. —Las
bodas de Villena, 270- —*La procesión de un lugar, 273,

— El quitrín amarillo, 285.—El novenario, 293 y 302.

— * Un contrabando en Sevilla, 384. —La compra del
pavo, 394. — El espíritu de asociación, 411.

» Sevilla y la Torre del Oro, página 9.™ • La Sima
de Cabra,- 25.— * El palacio del Emperador en la
Alhambra de Granada, 29.— * La Catedral de León,

41.— * El Castillo de Guevara, 61.—El mosaico de la Val-
muza, 68.— * Igksk de San Isidoro yPanteón de los Re-
yes de León, 81.— ' Las Batuecas, 94—116.—137.—
* La Catedral de Toledo, 97.—105.— * El Palacio de
losGuzmanes en León, 136.— * El Castillo de Carca-
buey, 148— *\u25a0 La Plaza de Vitoria, 169— * San Mar-
cos de León, 177.—? * San Juan de los Reyes en Toledo,
185.— * San Francisco del Monte, 209.— * El Alcázar
de Sevilla, 217— * Las Ruinas de Itálica, 225.— * El
Castillo de Bekkázar, 245.— * El Castillo de San Cer-
vantes cerca de Toledo, 265.— * El Castillo de Turé-
gano, 281.— * La Catedral de Salamanca, 289.-=- * El
Castillo de Simancas, 297.— * La Universidad de Sa-
lamanca, 309.—.513. — * Descubrimientos de Baena,
318.—326.—356.—398 y 401.— * La Lonja de Sevi-
lla, 329,— e La Catedral de Santiago, 361.— 'San
Esteyan de Salamanca, 389.-=» * La Capilla de Cerral»
vo en Ciudad-Rodrigo, 403.= * El Obseryatorio as-
tronómico de San Fernando, 407,

MADRID áRTIST&Q.



., A nuestros lectores, 3.— *Las montañas Rusas, 13,

— Costumbres judiciales del Japón, 14.—Juegos de fuer-
za, 21.—SI hábito no hace al tuocge, 23.— El arco del
violinista Fiorik, 38.— Sultán y Celinda, 45.—El cania-
val de Roma , 46. — El baile de las serpientes, .75-—*
Lucha del elefante con el tigre, 96.—El reló de S. Pláci-
do, 214- -El fastidio, 404. \u25a0\u25a0'\u25a0'-\u25a0\u25a0',\u25a0

Juicio crítico dslas poesías de D. José Zorrilla, 69.—
De lo que boy se llama romanticismo, 103.—Revista li-
teraria,'.117—190— 278.—Sóbrela novela, 253.—In-
ilu'nck áel teatro en las costumbres, 294—310.—Re-
vista teatral, 342 —348.—De las traducriones y traduc-
toras , 367.

ADVERTENCIA.

La portada del lomo í.° de la segunda serie qtie se reparte hoy 1pon -esté índice de materias
representa una de las entradas principales de la Catedral de Sébiftu, <fe cuyo magnífico templo
daremos muy en breve una descripción detallada, hecha por persona inteligente;

El grabado de dicha portada ha sido ejecutado coa todo esmero por nuestro ac redi lado
artista D. Vicente Caslelló, y su dibujo es obra de D. Antonio Bravo.

BELLAS ARTES,

POESÍA,

* \u25a0" \u25a0•"\u25a0-• . '

Observaciones sobre la arquitectura gótica, 6^.13, \u25a0?-

Concierto de Villahermosa, 72 — * Esposicion del mu.
seo, 142—151.— * Esposicion del Louvre, 153.—Es-
cuela de nobles artes de Salamanca, 162—181.—Del di-
bujo alegórico, 473.— * Esposicion de 1839, 392—¡
394—401.

tense, 33-—Caja de ahorros de Madrid, 37.-56.-64.
—72. — 8Q. —88.— 95. —102. —104. — í 12. —144.—
176.—280. —284. —Ateneo de Madrid, 47.-79.—
87 —154. —203. —Sobre el influjo de los hábitos en los
labradores, 92.—Estadística moral, 185.—Diálogo de
dos buitres, 187. — Policía de ks ciudades, 226.-278.

— 282.— Asociaciones para casos de enfermedad, 239.—
Sociedad para propagar y mejorar la educación dei pueblo,
217. —255. —328. —Sobre los esludios universitarios,
283 y 291.—Asociaciones de utilidad pública, 296. —
El Liceo valenciano, 554.—El navio hospital, 391.

TRÍALES.
CIENCIAS NATURALES-Y ARTES INDUS-

GEOGRAFÍA y viages.

La confesión de un amante, 15.—Zaragoza , 23 —La-
trilla satírica, 31. — * Eí cautivo, 39.—Al amor, 55.—
Versos en el albura de una señora, 63. ——Boabrlil, ultimó
rey moro de Granada, 71.—La violeta, llí.— Medits-
cion religiosa, 149.—La inocencia , .160.—Locuras de
amor, 165.—Gloria y orgullo, 174:—A la luna,' 182.—
Vigilia, 188.—Impresiones de la primavera , 199.
Pensamiento, 206.—El crespúsculo , 223.—La luna,
¿30.—Paráfrasis del primer cántico de Moysés., 264.—
Epigramas, 311.—La golondrina, 319.—La Mendiga,
35!.—Valencia, 359.—El sauce, 375.—A un arroyo,
382.—El suieidio. 392.--Impresiones de la noche, 399,
—Cadena, 406. — * A un viejo torreón, 415.

v ñ;¿Talleres; modelos, 4.—-ií2. —22. — * La iguana, 5.—El Daguerrotipo, 27.—El Pez hombre, 30.—Higie-
ne de los literatos, 35.—La sal, 42- —Los venenos,
55.— Economía política, capital, 60. —Del carbón de
tierra, 86 y 93. — De ks sanguijuelas y su comercio en
España, 107.—De la navegación de los rios, 122.—
Higiene de las Varias profesiones , 133. — El lenguaje de
los animales, 134.— * Lá Mandragora, 180.—De los
baños minerales ,. .195. —Industria rural, .262. — * El
arado de DombáSky265. —De la clase de dibujo á que
debe darse la preferencia, 269.—Premios al ganado de
tiro, 301.—Sobre el estudio de la agricultura, 364. —Escuelas de comercio, 374. — * La tierra vista desde
k lana, 377 y 390.—Colonias agrícolas, 380.--Econo-
mía doméstica, chimeneas, 587- "... \u25a0'*.;

Iskndk, 116.—124.—Región cantábrica español,?^
212.—Bagneres, 240—250.— * Belén (Portugal), 249.
—Méjico antiguo, 566.— 371. — .*Pau, 372.

VARIEDADES.
CRITICA- LITERARIA,'
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prensa.

de reflexión y de viages, haciendo el sacrificio hasta
del amor propio para pasar por los groseros ensa-
yos de una publicación nueva en su género y en sti
forma; y habia en fin que señalar á esta publicación
un precio de tan estremada baratura, que no tuvie-
sen hasta entonces ejemplo en nuestro pais, y que
solo por su gran popularidad pudiese responder á
los¡eostos0S: sacrificios que exige.

La experiencia de tres años ha venido á demos-
trarnos que cuando tal objeto nos propusimos no
éramos tan inoportunos ó fuera ¿le\u25a0-,razón como \u25a0<&&
pudo creer en un principio; y que trabajando de
este modo en beneficio público podíamos contar,
cuando no con utilidades materiales, por lo-menos
con la estimación de nuestro pais, únicarecompea»
sa á que por fortuna y por carácter aspiramos.

El Semanario Pintoresco '-está todavía (lo sabe*»
mos) lejos del grado de perfección (principalmente
en la parte artística) que ostentan esta clase de pu=
blicaciones en los paises extranjeros; pero cuando
esta consideración Tpudiera desanimarnos, viene á
sostenernos en nuestro propósito el recuerdo de
sus primeros ensayos, y hallamos con placer haber
recorrido ya mayor distancia que la que aun nos
falta que superar.

Entre tanto, sírvanos de.estímulo y de consuelo
el haber despertado con nuestra obra la afición á
las lecturas útiles, y estendido este placer á mu»
chas clases de la sociedad que carecian absoluta»
mente de él.

XlílSwmmo PiNioaEsco EsPAÑoi^entra hoy en el
ma.vm.mo de supublicacion, formando desde este

dia una Segunda serie en que contando ya eon la
benevolencia que 'el público ha dispensado á la
primera, y-con los notables adelantos que las le-
tras y las artes ofrecen hoy en nuestro pais, se pro-
mete llenar mas cumplidamente el noble objeto de
esta obra literaria, que no fue otro que el de po-
pularizar todo lo posible la grata instrucción, y
las buenos ¡principios de .moral pública y privada.

eran: sin duda los ineonyenientes que se
©ponían á aclimatar en estos momentos en nuestra
España una publicación de este género; el estado
infeliz de nuestra patria, desgarrada por la horro-
rosa guerra intestina; la inseguridad del porvenir;
la exasperación de los ánimos; el natural desden
con que ha de mirarse en.época semejante todo
aquel escrito que no tenga por objeto lisongear las
pasiones ó excitar el entusiasmo con la relación y
comentarios de los sucesos del dia; tales eran los
primeros y mas notables obstáculos contrarios
al intento de ocupar la prensa con una producción
modesta, singular, inofensiva, que limitándose á
propagar los amenos conocimientos de las ciencias,
de la literatura y de las artes, buscase únicamen-
te Jas simpatías de los .lectores apacibles, del mo-
desto artista; del estudioso literato; de la mujer
sensible; del tierno padre de familias; y pudiese
seryirles.de grato descanso á sus dolores, de cómo-da biblioteca á donde acudiesen á recibir el germen
primero de mil conocimientos útiles y agradables.

-impuesta sin embargo la voluntad de arrostrarpor tamaños inconvenientes, no eran tampoco es-casos los que ofrecía materialmente el atraso la-mentable de nuestras artes, y los costosos esfuerzosque eran .necesarios para hacerlas servir útilmentecoLPS CdC1°n mtentada' Habia
' Pues • ™~

mS2SS lfriquezas artísticas de '-es™

i- babl ', dCSdeñada de VW™*» españo-les había que crear en ella, por decirlo asi elgrabado tipográfico ó de relimen ma era des-Caín ¿3B SÍgl0S J e" i--dema^et-SSSETfe PubliCaciones extranjeras; habia
SE ek patriotismo y conjurar la modestia
SS ÍT5! TgUÍd3S Para terminarlasconsignar el fruto de muchos años de estudio,

SEMANARIO PINTORESCO: ISPAÓÑOTL

Haber contribuido eficazmente con nuestras re-
flexiones, á promover el establecimiento ó mejora de
varias instituciones filantrópicas., tales como las Es»
cuelas de párvulos, las Cajas de Ahorros, el Monte
de Piedad , la Escuela de ciegos y otras.

Haber procurado sostener decorosamente el ho-
nor literario y artístico de nuestra España en re-
petidas descripciones, leyendas históricas, relaciones
de costumbres y otras composiciones de todos gé-
neros , promoviendo con toda intención el deseo de
conocer nuestro pais.

I
?\u25a0

Haber sostenido y esplayado los principios de
buena moral y de la sana crítica en las materias
científicas, literarias y artísticas, que hemos trata»
do, sin pasiones ruines , y sin haber merecido nun-
ca .una sola línea de hostilidad por parte de la



Educación. ....
Moral pública.

Leyendas caballerescas....
Cuentos y novelas.

| D. Mateo Seoane.

D. Fernando Meras.

Higiene.
Ciencias naturales...,

Industria española
Economía doméstica
Agricultura y comercio..,

Usos y trages provinciales
D. J. Somoza
D. C. Diaz.
D. E. Ataide.

Historia de la literatura Espa-
|5j ñola , „ ...:-.'..

D. José de la Revilia,

Poesía.

D. Salvador Bermudez de Cas-
tro.

D. Enrique Gil.
D. Gregorio Romero y Larra-

naga.

Dibujos..,..,,

'D. V. Carderera.
D. G. Pérez Yillaamil.
D. J. Pérez Villaamil.
D. J. Elbo.
D. V. Jimeno.
D. J. Alenza.
.D. V. Velasco.

Grabados ,
D. C. Ortega.
D. V. Castello'.
D. C. Marquerie.
D. F. Batanero.

Terminada, pues, con los tres tomos ya .publica-
dos la primera serie del Semanario Pintoresco Es-
pañol, entramos mas confiadamente en la segunda,
contando para ello con los apreciables trabajos de
muchos literatos y artistas distinguidos, y al mismo
tiempo aprovechamos esta ocasión para repetir aqui
la invitación que hicimos en un principio á todos íos
hombres estudiosos y amantes del pais, que en su
modesto retiro guarden dibujos ó escritos origina-
les capaces de interesar al público español, y ame-
nizar nuestro Semanario, se sirvan dirigirse al Di-
rector de esta obra, con quien se entenderán so-
bre todo lo relativo á su inserción.

Y haber facilitado en fin por la introducción
del grabado en madera, la publicación de mil di-
bujos originales, dando de este modo alguna apli-
cación á los trabajos de nuestros apreciables ar^

listas, que á toda costa hemos preferido siempre á
los que mas cómodamente podríamos haber copia-
do de los extranjeros.

s. fcj.M.n aa .sí9ün

Ramón Mesonero Romanos.!•

Materias que han de tratarse en esta obra, y
principales colaboradores que gustan encargar-
se de ellas. : \u25a0 .

DIRECCIÓN..............
Costumbres de Madrid.....
Galería de caracteres. .....
Establecimientos útiles. ...

Desde luego en la acumulación de capitales, á núes-
tro modo de ver, se toma el efecto por la causa, pues la
Inglaterra no posee tan ricas minas en América como le
sucedía poco tiempo ha á k Espaüa, y véase cuanto dis-
taba entre si la industria de ambas naciones.

Los ingleses no hay duda que tienen genio activo y
emprendedor, pero del mismo gozan los potentados de
otros paises, con la diferencia de que estos últimos se ha-
llan escarmentados porque se estrellaron muchos de sus
proyectos contra la ignorancia ú otras causas peculiares
de su suelo.

El espíritu de asociación va siendo general en ma-
chas partes, y el que se detengan sus progresos se debe
á que no hay tan buenos elementos de fabricación. . ,'\u25a0

La situación topográfica de la Inglatera nos parece
una causa muy subalterna, pues mucho mejor es la de la
Francia, é incomparablemente la de España. No sabemos
que haya razón por la cual los isleños sean mas aptos para
progresar en la industria, y elevarla á mas alto grado de
perfección que los habitantes de tierra-firme. La historia
de la civilización antigua no nos presenta ejemplos que
contradigan nuestra opinión; los ingleses de la edad me-
dia participaban como las demás naciones de la ignoran-

Si examinamos las razones espuestas al principio, ve-
remos que no son ciertas de un modo absoluto, al paso
que esta ultima que nosotros añadimos se nos figura que
no tiene réplica.

No hay duda que gran parte de estas razones son
exactas y poderosas, y convenimos en que de hecho exis-
ten; pero creemos que se omite una muy principal, que
es la instrucción de los obreros ingleses, la cual les ase-
gura una superioridad marcada sobre los de otros paises,
que, fuerza es confesarlo, son mas ignorantes que ellos.
De esta ignorancia nace la presunción, la pedantería y
el no escuchar reflexiones ni consejos creyendo que todo
se lo saben. : f

Hay un proverbio que dice, que cualquiera hombre
es capaz de hacer lo que otro hace. Siendo esto asi, vea-
mos la razón porque unos paises sobrepujan tanto á otros
en conocimientos artísticos ó industriales.

Los que han examinado esta cuestión antes que noso-
tros han sacado por consecuencia, que la Inglaterra goza-
ba de una superioridad indisputable por la acumulación
de sus capitales,,por el genio emprendedor y activo de
sus grandes propietarios, y por el espíritu de asociación
que allí reina en tan alto grado: últimamente por su si-
tuación topográfica y su suelo abundante en metales y
fósiles.

L\ o puede negarse que las fabricaciones inglesas sobre»
pujan eu mucho á las de otras naciones, puesto qué sus
productos son mejores y mas baratos. Los franceses mis»
mos, aunque pretenden ser superiores en todo, conocen
esla verdad; y si no la confiesan de buena fe, es por no
desanimar á los artesanos: idea muy patriótica y digna
de alabanza, aun cuando pensamos nosotros de diferentt
manera; nos parece mas racional indagar ks causas de
la inferioridad de los productos, é indicar el medio de
perfeccionarlos.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

CONOCIMIENTOS ÚTILES.
ARTES !T OFICIOS.

SOBEE EL ESTABLECIMIENTO BE TALLERES-MODELOS,

(Primer articulo.)

España pintoresca.
Viages
Bellas artes........

' JD. Mariano Roca de Togores.

'"" JD. Ramón de la Sagra,

:>
#

J.D. Antonio María Segovia

Valentín Carderera,

Antonio Gil Zarate.
Historia
Biografió, Española-
Revista teatral

Critica literaria.
Miscelánea
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\u25a0 r »:-
i^a iguana tiene, asi como el camaleón, k propiedadd mudar de color cuando se la irrita y según el 2de la atmosfera. Este lagarto es propio de las regio-

nes cálidas de los trópicos, y se mantiene de insec-

tos, larvas y aun de pajaritos que persigue y atraca
con destreza entre el ramage.de los árboles en donde»-

LA IGUANA.

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL,

das, han principiado á publicarse periódicos industrialesy artísticos, pero el éxito no ha coronado tan nobles es-fuerzos. Los artesanos que no saben leer, ningún prove-cho sacan de los periódicos; los que saben leer, no quie-
ren hacerlo; y si alguno lo ejecuta se halla con que noes este el medio mejor para transmitirle las ideas, pues
no las comprende. Lo mismo sucede con ks láminas al
que no entiende de dibujo.

De esto no se debe deducir el que hayan de suspen-
derse ks publicaciones industriales, pues tarde ó tempra-
no les llegará su época, y serán muy apreciadas. Lo que
es cierto que en mucho tiempo no se conseguirá conellas instruir á los artesanos • pocos ó ninguno habrá de
estos que hayan ido una vez siquiera en su vida á una
biblioteca á pedir un libro que hable de su oficio, Los in-
gleses, por el.contrario, leen, meditan, y están al cor-
riente de lo que se adelanta en las artes: á los españoles
es inútil pensar instruirlos por ahora con libros-; hay
que buscar otro medio, que seria el de establecer talle*
res-modelos de muchas clases de manufacturas.

Las reflexiones que hemos hecho hasta aqui servirán
para responder de antemano á ks objeciones que nos
pudieran hacer: en otro artículo desenvolveremos nues-=
tra idea, haciéndonos cargo de todos sus pormenores.

El Propagador.

El asegurar queda ignorancia de los artesanos es una

traba que detiene y se opone á la perfección de la indus-
tria, no se crea que es un descubrimiento nuevo qne ha-
cemos, pues lo conocen asi hace tiempo muchos hombres
filantrópicos que se ocupan en remediar el rnal. Hemos

visto abrirse cátedras de geometría y de química aplica-

En cuanto á la riqueza metálica de su suelo, pode-

naos decir que es casi nula, comparada con la de oíros

paises. Escepto su estaño, que parece no tener «val, ios

Semas productos son inferiores y escasos, poi ™a™»

que se ven obligados á recurrir á otros puntos dei glolio

¿ara adquirirlos en abundancia. Si i fuerza de trabajo y

de ensayos han logrado calentarse con el carbón de pie-

da, y e-pkarlo ventajosamente en k frabncacior,, d

HerrJ, aca'so con igual empeño hubieran -seguid

mismo del carbón de madera: ademas que de esta c ae

de minas hay gran profusión en otros países, dígalo sino

nuestra provincia de Asturias. .
Algo pudiera replicarse en contra de las indicaciones

que llevamos hechas, pero en suma habría que confesar

que no estriba en semejantes causas la superioridad de la

Inglaterra para sus producciones, sino en la habilidad de

sus obreros. Y mas que nada nos inclina á esta creencia

el ver que siendo ks ingenieros-constructores franceses
mas facultativos si cabe que los ingleses, no pueden con-

seguir con-los misinos materiales la perfección que carac-

teriza las obras de estos isleños.

5
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jpical.
Abunda este animal en la Guayana., y iasta en las

principales Antillas, siendo su carne tan codiciada de los

cazadores, que la especie se va disminuyendo conocida-
mente. Es difícil de matar, porque tienen la vida muy
dura, y aun el plomo se desliza amenudo sobre su piel
flexible, fuerte y cubierta de escamas apretadas: se la
«oge con lazo, y se la ata por el cuello y las patas para
gue no puedan morder ni arañar, y sujeta de este modo
se le lleva al mercado. Para matarla es preciso introdu-
cirle una espina ó instrumento punzante por las narices.
¿Ll uso dé su carne se atribuyen ciertas enfermedades
gue se padecen en el Nuevo mundo; pero este es un
cuento como otros muchos de su especie. Los colores de
la iguana varían desde el pardo al azul; pero la mayor
parte están matizadas de verde, azul., amarillo y ceni-
ciento. Su ordinario tamaño es de tres pies, aunque se
Sricuentran también algunos de cinco. La longitud de su
fióla es cerca de la mitad de lo largo del cuerpo. Ya se ha
dicho que agitan su lengua en todas direcciones, aunque
no es estensible; sobre todo estando encolerizadas inflan
su garganta, erizan las escamas de su larga cresta,
y brillan entonces sus ojos como dos ascuas, Eu tal caso
dan un silbido sordo muy particular. La iguana poco
desconfiada, y aun si se quiere valiente , aguarda fre-
euentemente al hombre y se defiende contra él. No obs-
tante este carácter, llega á domesticarse, y se asegura
que los colonos mantienen en sus jardines gran cantidad
de ellas, siendo otros tantos almacenes de donde se sur-
ten cuando llega el caso.

ÍOBB.E %& AB.gíTÍTEO'S'ÜB.A ©Ó57I?!A B

f«Ua arquitectura de la edad medía ha sido largo tiempo
©bjeto de poco interés, y se la ha mirado casi con me-
nosprecio; mas en el dia la rehabitacion del llamado arte
gótico se efectúa en todos los ánimos con la mas viva
reacción, y se elogia y celebra lo que antes se miraba con
desden, ó no se reparaba siquiera; convirtiéndose re-
pentinamente los mas fríos observadores en admiradores
entusiastas. Tal es la marcha ordinaria del corazón hu-
mano, que rara vez se contiene en los justos límites de
la moderación, cayendo alternativamente en ks estreñios
Contrarios.

Basta observar Ja mayor parte ¿ e iglesias construidas
en la edad media, para descubrir en ellas un carácter
mas solemne y religioso, que el que presentan las imi-
taciones de la arquitectura griega yromana. Asi, la Ba-
sílica de San Pedro en Roma, klgksia del Escorial, la
de San Pablo en Londres, y k de Santa Genoveva eo
París, obras maestras juntamente-celebradas de la escue-
la moderna,, no despiertan en nosotros aquel sentimiento
involuntario de veneración, aquella inesplicable emoción
que se apodera de nuestra alma con el aspecto de los
edificios del siglo XIIIXIV y XV-

¡Qué elevación y esbeltez en las bóvedas! ¡Con qué
gracky maestría está empleada la curvatura ogiva! ¡Qué
variedad de adornos, y qué festonagé tan bien perfilado
que embelesa y encanta la vista ! ¡ Qué bellezas en aque-
llas ventanas adornadas de florones, y rosas trabajadas
con tal primor que no parece sino que la piedra se ha
hecho flexible para tomar la forma que la ha querido dar
el artista! ¡Qué riqueza en la disposición de sus pilastras,
miradas bajo el aspecto de majestuosas columnas, aisla-
das , y cargadas de festones y ornamentos simbólicos,
que se elevan á una altura prodigiosa! ¡Qué grandeza en

aquellos vastos peristilos! ¡Qué multitud denaves, cuyo
.aspecto se hace más variado y pintoresco por el efecto
de ks pintados vidrios! Todo parece digno me la mages-
tad suprema, y .todo es imponente en aquéllas augus-
tas mansiones, -semejantes é ;ks bóvedas inmensas que
forman.ks antiguas .selvas,--asilos impenetrables de los
primeros misterios religiosos.

Estas reflexiones nos parecen á propósito para dar una
idea de las profundas sensaciones que inspira la vista de
aquellos admirables monumentos ; pero ¡ cuál es nuestra
admiración al considerar que muchas de estas obras gigantes-
cas se construyeronen un tiempo de ignorancia y de barba-
rie! Nosotros que tenemos tantas dificultades en levantar
semejantes edificios, nos preguntamos con asombro: ¿Cómo
la edad media los ha podido construir? Sin embargo la
respuesta es fácil. Porque eran mejores que nosotros: te-
nían mas fé, y con sola esta virtud se edificaban esas
grandiosas catedrales, que nos llenan de admiración.
Guando en la edad media se trataba de levantar un monu-
mento de esta clase, se presentaba el diseño al mo-
narca, y este no exigía una contribución anual para su
construcción, sino que los obispos concedían varias in-
dulgencias á los que quisieren trabajar en él, como
los predicadores anunciaban; ¡y de todas partes acu-
dían operarios llenos de celo, y la obra se ponia en plan-
ta por este medio, y asi también se abrian caminos, se
construían puentes, ¡se reparaba un dique e¡te.

No es fácil esplicar por que.k arquitectura de la edad

Es necesario reconocer de .una vez que ,ha habido
injusticia, y .que el arte merece una pública repara»
cion. A pesar de nuestro proselitismo ckgo, nos enccn»
tramos mas cerca de Ja verdadj y el culto, -en cierto
modo idólatra que tributábamos á las venerables reli-
quias de Ja antigüedad, era «tas «scusable que nuestro
atheismo de otro tiempo, pues las artes como la «oral
piden una religión, digámoslo asi, sin ,1a cual nada se
hace grande ni duradero.

En los monumentos .religiosos y en las magestaasas

basílicas es donde podemos estudiar k arquitectura (de fa
edad media. Para esto daremos sucesivamente iJuiestr..e¡s

lectores la descripción de ks principales iglesias de España,
Francia .3 Alemania, Inglaterra, etc. uniendo álos hechos
históricos crónkas y tradiciones locales que se refieren
á cada una de ellas. Pero antes ¡de examinar detallada-
mente tan colosales edificios, justo .será presentar algu-
nas consideraciones generales >§ue nos servirán de -regla
en la marcha que vamos á seguir
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La hembra pone un montón de huevos del tamaño de
los de paloma, y los esconde en la arena, donde los
buscan y cogen los golosos. Estos huevos no-llegan á-en-
durecerse nunca completamente aunque se cuezan óasen,
f apenas tienen clara, -.---'.-

En uu tiempo hacia uso la medicina de cierta piedra
que se encuentra en la cabeza de la iguana común según
anos, y en el estómago según otros; pero la esperiencia
lia desacreditado sucesivamante ks fábulas que empezaron
i dar boga á semejantes remedios.
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ven comunmente. Tiene la lengua carnosa, hendida
ea la estremidad, y la saca y menea como los lagartos.
Ía mayor parte llegan á adquirir gran tamaño, y su car-
ne, que se tkne por muy delicada, es un bocado que se

tusca para ks principales mesas de la América intertro-



El suntuoso y hermosísimo sakn de baile del PalaciodeViUahermosa, presentaba por sa forma elegante, esquí-
alo adorno, profusión y riqueza del alumbrado, un local
Sgv°v i% anV 6 Sociedad 1«e había de reunirse en¿ Ulmacír ant6S. de emPezarse la *»«*\u25a0«rió colmado con unas novecientas personas, entre ks
rrenSÍ VernOS/ orradÍch

-' Podríamos asegu.sr:: ±¿r Ia CapitaI r™ de

Reina Gobernadora ?S¿11-"?* M.P'?«tó S. M. k
Ha noche al Liceo con Z de. terminad° honrar aque-
las juntas diré 1^7"' recibida P°rprimer consikrk de ía ll' - P °abeZa estaba co™
Sr. Marqués Viudo de PontekT ITp^'T*' Ú Excmo'
«onde Literatura D. J„°S?S^J^STÍ^ SeC"
S. M. una corta arenca a .„ j,

Ylllalta gíó á
corporación por el g^S^ jn^> 'a
sark, y seguidamente pasó SM,q--eSemadis P en"

fodio de ks artistas! TSlt í ?f* laS Sala" dedos «» sas respectivo tralt **halla.ba« <^os ocupa-
Cla «-guUr delante ¿eÁTZ^ZTpara verle pmtar ó mo-

El intentar describir aquí el asombroso efecto de tan
escogida música, ejecutada con una seguridad y maestría
singulares,, seria intento temerario, asi como injusticia y
arrogancia el entrar en calificaciones mas ó menos exac=
tas del respectivo mérito artístico de todas las señoras y
caballeras sacias que han prestado su talento al mayor
brilla de esta función. Baste pues, decir, que tanto en la
elección de las piezas (nuevas por su mayor parte en
nuestra capital), cuanto en la ejecución vocal é instru-
mental, no se echaba de meuos nada de cuanto puede
oírse en easos semejantes en las primeras capitales de
Europa. Y no una ni dos solas de ks señoras aficionadas,
á quien escuchamos en el Liceo, podría figurar airo-
samente entre las primeras profesoras que escitan el en-
tusiasmo de ks grandes reuniones filarmónicas de Lon=
dres, París y Milán.

Las piezas nuevas, composición de profesores socios
del Liceo, fueron igualmente dignas de atención y me-
recieron los mayores aplausos, no pudíendo sin injusticia
dejar de hacer una escepcion á nuestro propósito de no
citar, en favor de la admirable introducion de la ópera
L'Jssedio di Tarifa, compuesta y dirigida por el pro-
fesor Don Basilio BasiÜ, en la cual tuvimos ocasión de
admirar una música original, valiente, rica y armoniosa.

En el intermedio de la primera y segunda parte, y
de vuelta de las salas de' desahogo, atravesó S. M. el gran
salón, seguida de la Sra. Condesa de Torrejon, Duque de
Alagón y Conde de Oñate; de los Sres. Ministros de Estado,
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dekr. Pasando de allí á los salones de Exposición, maní-testo repetidas veces á los artistas su inteligencia fagrado, y en todas partes dejó cumplidamente satisfechos;los esfuerzos del talento, con su lisongera aprobación.'
Al entrar S. M. en el gran Salón rompió la orquesta

armoniosa, compuesta de mas de cuarenta profesores yaficionados, y empezó el magnífico concierto cuyo pro-
grama trasladamos aquí. r

se llama gótica. ¿ Será dé suponer que los godos,
después de haber creada e»-sa propio pais un género
partícukr de constracción, h» hayan transportado con-

sigo' en sus emigraciones confufetadoras?'Entonces debie-
ra

3

existir en Italia, en Francia y en otras muchas partes
algún edificio, algún templo gótico-, cuyo origen subiese

hasta el tiempo en que los godos habitaban estas nacio-
nes, es decir, al siglo séptimo ; cuando al contrario la

fecha de los monumentos llamados góticos es muy poste-

rior a' esta época. No tratamos de aclarar las dudas que
hay sobre este punto, ni de conciliar las diversas opi-
niones que dividen á los artistas. ¿Qué nos importan los
nombres? Ocupémonos mas bien de las cosas, y no nos

extraviemos en estériles y ociosas discusiones.

(Se concluirá.)

LI?EO ARTÍSTICO Y LITERARIO.
5.° Rondó en la ópera LUCRECIA BORGIA, del

maestro Btmizetli; por la señora de Montenegro.
6.° Final en la ópera BELISARIO, del maestro Do~

nizelti; por ía señora de Fega y Señorita de Cabrero, y
los señores; Unduue, Elipe, Calvet y Reguer.

Sinfonía del Sr. JJucassi.
2.° Final en la ópera IL CONTÉ ORÍ, del maestro

Rossini; por ks señoritas de Cabrero , López y PlañioLy tos señores- JJhénue., Reguer y Moya.
3.° Aria en la ópera FRANCESCA DA RÍMINIdel maestro Mercadante; por la señorita PlañioL "*4.° Dúo en la misma ópera; por las señoritas de

Cabrero.

TOOHB BES 5 SE B2SSB,©.
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1.° Fantasía para instrumental, del maestro Basilt
2.° introducción en k ópera L'ASSEDIO DI TARI-

FA, del mismo maestro Basili; por el Sr. Salas,
3,.° Rondó en k ópera BLANCA DI MESSINA, del

maestra Vaccaj; por k señora de Azcona.
4.a Terceto nuevo dei maestro Carnicer ; por los se=

ñores- Calvete Moya y Reguer.
5. a Ronda en la ópera ANNA BOLENA, del maes-

tra Sonizettíi por k señora de Fega.
6.° Final en la ópera MOSSE (ll nuovo), del maes-

tro Rossini; par la señora de Montenegro, las señoritas
Moreno, Rojas, y Zapez, y los. señores Castellanos, Und*
nne, Elipe,, CJahet, Reguer y Maya*

JÜa noche del jueves 3 era la señalada por esta corpo-
ración para verificar su instalackn solemne en el nuevo
local, Palacio de los Duques d« Villaberraosa, y ya de
muchos dias atrás, en vista de los grandes preparativos y
del celoso movimiento que reinaba en esta distinguida
Sociedad, y que se estendia á toda, la parte mas escogida
del público de Madrid, podía predecirse qne la función
del 3 había de dejar grata memoria ea.cuantos tuvieses
el placer de concurrir á ella.
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Verificóse asi en efecto, y de la reniñan de ks nu-
merosos detalles que se procuraron para dar al acto el
grado de brillantez que la ocasión exigía, ha resultada
un conjunto tal, que no recordamos (y creemos que lo
mismo sucederá á todos los concurrentes), haber visto en
Madrid una función tan completa y magnífica en saclase.



ADVERTENCIAS.

Con el Semanario de hoy recibirán
ros suscritores la Portada, el índice y
>,rta$ correspondientes al tomo de 1838.

Habiendo adoptado en beneficio de

los suscritores de Provincia el s
hacer desde hoy en adelante las r<

manales y no por meses como hast
ruega á aquellos cuya suscricion
minado en fin del año, se sirvan r
fin de no experimentar retardo en

MADRID; IMPRENTA iE D. TOMAS JORDÁN.
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do de esplendor á que está destinada una so

numerosa y escogida, y gracias á los esfuer
algún tiempo á esta parte se observa en los so

dirigen, no hay que dudar que su brillante tr

Palacio de Vülahermosa marcan al Liceo el p
una nueva era de prosperidad y de ventura.

Gobernación y Gracia y justicia, del Capitán

i Marqués de Pontejos, y otros personajes, lodos

uniforme, y concluido el concierto á la una de

¡e retiró S. M., dando á toda la concurrencia las

i señales de lo complacida que babia estado,

leo, pues, há llegado en la noche del 3 al grar

TRAGES PROVINCIALES-

te;

SS-VISÍLAMOB S>£ XB1AJIA.


